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Es Cayo Vetio Aquilino Juvenco,presbíteroespañolde muy noble
linaje —según de él informa San Jerónimo’—, el pionero de la épica
cristianaconsusEvangeliorunzlibri quattuor.La pazde Constantino,bajo
cuyoimperio vivió2, y los añossubsiguientesal concilio de Niceacrearon
el ambienteidóneo paraque aflorara estanuevamanifestaciónliteraria
del cristianismo.Hayademásrazonesdeíndole práctica:la poesíacristia-
na de esta época, y no sólo la epopeyade Juvenco,estabadestinada
—como señalaChristine Mohrmann3—a desempeñaren la instrucción
cristianaun papelsemejanteal queejercíaenla escuelapúblicala poesía
profana.Sin abandonarel conocimientode los grandespoetasnacionales
como Virgilio y Horacio, la cultura cristiana sintió la necesidadde
completarsecon obraspoéticasque fueran testigos y transmisorasdel
mensajenuevo.La grancantidadde citas y referenciasqueconservamos
de la epopeyaen cuestiónprovenientesdeautoresinmediatamenteposte-
riores a Juvenco,y asimismo la frecuencia con que lo recuerdanlos
escritoresmedievales4muestranbien a las clarasel éxito de suempresa.

La obrade Juvencoes,comose sabe,unaparáfrasishexamétricadel
texto evangélico,segúnlas versionesanterioresa la Vulgata5,y siguiendo

Vir. 111., 84.
2 Así él mismo en Ev. IV, 806-808:Paz haec mihi saecli, ¡ guamfovet indulgensterrae

regnatorapertae1 Constantinus,y SanJerónimo,Vir. ¡II., 84: /lonuit smbConstantinoprincipe.
«La Iangueel íe stylede la poésiechrétienne»,REÍ,,25, 1947,pp. 280-297fr Étudessur

le latin desChrétiennes,1, Roma, 1958,pp. 151-168),esp.p. 283.
Cf. introduccióndeHÚMER asu edición(Praga,Viena, Leipzig, 1891),pp. VIII-XXIII. En

estaedición, la más solventehastael momento,a pesarde sus reconocidasdeficiencias,
basamosnuestrotrabajo.

Paralos cotejostextualesconel Evangelioseguimosla ed.de P. SAnATHJER,B~blion ni,
sacroru,nlatinae versionesantiquae.1949~l9512.
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como fuentebásicael evangeliode SanMateo,completadoen determina-
dos pasajescon el de los otros tresevangelistas.Dicha paráfrasisintenta
verter la prosaclara y escuetadela Escrituraen los moldestradicionales
de la poesíaépica,cuyo maestropor excelenciaeraVirgilio. El poeta,por
tanto, sientela tensiónde estosdospolos entrelos quese ve obligadoa
moverseen su labor creativa. En el mismo prólogo se manifiestaesta
pugnade fuerzas,mencionándosepor unaparte«los excelsoscantosque
fluyen dela fuentede Esmirna»(y. 9) junto con «la dulzuradeMarón,hijo
del Mincio» (y. 10) y por otra el Espíritu Santificador(vv. 25-26);por una
parte las mentiras trenzadascon las hazañasde los hombresde antaño
(y. 16) y por otra las hazañasde Cristo, «don divino para las gentessin
reprochede falsedad»(vv. 19-20).El resultado—y conello adelantamosla
principal conclusión de nuestro estudio—es un texto poético de gran
sobriedad(menordesdeluego que la del Evangelio)en que los recursos
estilísticosno nacenal unísonocon el contenido,como productode una
intuitiva emociónpoéticaquegenerasimultáneamentesignificantescom-
penetradose indiscerniblesdel significado,en sinérgicarelación,sinoque
le sonaplicadosaposterioricomo aderezoso, segúnel propio autordefine
en la conclusión de su obra (IV, 804-805), como ornamenta terrestria
linguae. La poesíade Juvencono difiere, pues,del texto evangélicosino
por estos «adornosterrestres»que tratan de vincularlo con la tradición
pagana.Y esprecisamenteesasecundariedadde losestilemascon respec-
to al contenido,esacondiciónde adherencia,lo quesehaceespecialmente
evidenteparaunoslectores—tanto nosotroscomolos cristianosdel siglo
IV— conocedoresdel textodel Evangeliopreviamenteal de la epopeya:se
percibe inevitablementeuna falta de cohesiónentre la materiapropia-
mentedicha y los ornatos.

Precisamentea ese intento de «encarnación»del VerbumDei en la
tradición literaria del paganismoobedece,en la generalidadde la poesía
cristianaprimitiva, el hechode que se eviten de maneraescrupulosalas
expresionesy términosespecíficamentecristianos,hechoqueiría desapa-
reciendoa medidaque se consolidabala religión cristiana: así lo señala
con agudaintuición Ch. Mohrmann6.Pero,sin embargo,en el casode
Juvenco, tal vez debido a su carácterpionero, no se cumple de manera
rigurosa estasustituciónen el léxico. Así Genitor (1, 109; 297; 387; 390;
433;481; 567; 590; 609; II, 22; 162; 287; 310;468;496;497; 507;548; 554;
637; 640; 643; 647; 649; 655; 663; 670; 682; IV, 490; 506; 683; 692; 791)
deberíaapareceren lugar dePater (1, 16; 173; 365; 592; II, 8; 20; IV, 455;
502; 529; 792; 796) —designaciónque se usabaen la poesíapagana
referidaa Júpiter,el dios supremo,peroqueeraademástérmino técnico
del latíncristianoquedesignabaporexcelenciaa laprimera personade la

6 Art. cit., pp. 284-285.
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Trinidad— y sucedeasí en la mayoríade los casos>aunqueel usode uno
no excluye al otro ya que hay tiradas de versosen las que ambos se
alternan,por ejemploen el Padrenuestro(1, 590-600)o en IV, 791-796.En
el casodel término cristianoprofeta(1, 125;234;324; II, 104; 278; 299;356;
III, 50; 144; 268;684; IV, 46; 78; 113;138) sonescasaslas ocasionesenque
seve sustituidopor vates(1,4; 31; 47; 141; 186; II, 576; III, 292; 633; IV,
404),vocablopropio de la lenguapagana.Igual sucedecon templum(III,
642;646; IV 86) cuyoempleoprefiereJuvencofrenteaaditum (1, 10; 507)y
orare (1, 591; II, 56; 281; IV, 502) frente a rogare (1, 13). Porel contrario
angelus, término específicamentecristiano> no apareceen ningunaoca-
sión, siendosustituidopor nuntius(1, 52; 365; II, 125)yminister(I, 11; 31;
57; 67; 79; 161; IV, 747). IgualmentesuelepreferirNatus(1, 18; 61; 72; 216;
296; II, 17; 126;III, 11; 142; 319;333; 352; IV, 50; 156; 259)en lugardel ya
consagradoFilius (II, 555; 111,5; 271; 311; 587; IV, 184),designaciónpor
antonomasiade la segundapersonade la Trinidad, que,además,por su
prosodia,sólo en nominativo, acusativoy vocativo podía entrar en el
esquemahexamétrico.En el casodel término cristianopeccatum(II, 86;
627),éstesevesustituidoen la mayoríadelas ocasionespormacula(1, 310;
337; II, 237; 800; IV, 510; 621).Predominael grecismobarathrum(IV, 67;
286),queya aparecíaenLucrecio designandoal mundo infernal,en lugar
del término propiamentecristiano inferi: en estecasocuentatambiénla
razón métrica.Así tambiénlos grecismosaethra (1, 356;470; 679; II, 125)0
inclusoOlympus(III, 225) coexistencon caelum(1, 455;482; 590; 614; II,
215;216; 513; III, 16;287; IV, 117; 157).Seutiliza laperífrasisremeassein
luminis oras (IV, 761), de rancio sabor lucreciano,y tenebrisad lumina
vitae 1 ...remeare(IV, 734-735),en vezdel término técnicoresurrexisse.La
designaciónSanctusSpiritus (1, 21; 69; 98; 198; II, 628) alterna con el
poetismo Sanctus Flatus (1, 359; II, 194-195; 203; IV, 797). Véasesu
sustitución,así como la del tecnicismo baptizareen la paráfrasisde las
palabrasde Jesúscuandoenvíaa susapóstoles(IV, 795-797):

.ablutoshominespurgantibusundis
nominesub sanctoPatns Natiqmelavate.
Vivifici pariter cmn-ant spiramine Fía tus,

quecorrespondenala másescuetaexpresiónde SanMateo,28, 19: omnes
gentesbaptizanteseosin nominePatriset Fi/ii etSpiritusSanctus.En lugar
asimismode designaral demoniocomo daemoniumo diabo/us, y coexis-
tiendo con daenion que también aparece(1, 408), se usan en ciertas
ocasionesabstraccionesperifrásticascomo horrendi... sce/erisfa/lacia (1,
374), furibunda... fa/lacia (1, 398), pestiferi rabies vesanaveneni (1, 404),
flatus vis sola nocendi (II, 59) etc., que no persiguende ningunamanera
desdibujarel carácterpersonaldel diablo,sino quetiendenaacomodarsu
designaciónal lenguajede la épica,dondeera tópicopresentarpersonifi-
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cadaslas fuerzasdel mal (cf. la Famaen Virgilio —Aen.IV, 173 Ss.—y la
Envidia en Ovidio —Met. II, 760 ss.—).Hayuna tendencia,pues,a tradu-
cir los tecnicismosen poetismos,pero a veces,cuandola prosodia de
dichos términos específicamentecristianos se aviene con el esquema
haxamétrico,alternanéstoscon los vocablospoéticossucedáneos.

Otra vía de acomodaciónal lenguajeépico que da lugar a un cierto
alejamiento de la expresión evangélica, es el uso de fórmulas de
transicion , que introducen o cierran el parlamentode los distintos
personajes.La mayorparteprovienende calcosde fórmulas virgilianas,
que,asuvezentroncanconla tradición deEnnioy Homero.Lasencontra-
mos —según distingueRodríguezHevia— de dos tipos en su variedad
introductoria: breves,caracterizadasa menudopor elipsis verbal y por
ausenciade epítetosreferidosal personaje,e introducidasavecespor una
marca temporal (Ol/i Christus ait —II, 4; 252; III, 659; IV, 29; etc.—,
Christusad haec—11,23, 121, 184—, 11/esubhaec—II, 193, 259—, Iudaeos
ad haec—II, 204—, Talia tum Christms —II, 205— etc.); y largas, que
ocupantodoel versoy suelencontenerun amplioepítetoreferidoal sujeto
que se disponea hablar (Olli responditmundi regnator lesus—II, 265—,
1-lis auctor vitae tum talia reddit lesus —III, 503—, Tum sator aeternae
respondittalia vitae—III, 161—,01/1 responditterrarunzgloria Christus—II,
134—, Olli confusa responditsacerdos—1, 27—, Talibus attoniti sequitur
vox Narbanahelis —II, 118—).Porlo quese refierea las fórmulas conclusi-
vas,suelenconteneranafóricosy se realizancomoconstruccionespartici-
pialeso brevesfrasestemporales(Ta/ibusad/oquiis—II, 321—,¡lis verbis
—II, 339—,Haecfatus—II, 430—,Talia iussadedisset—II, 509—,Haec ait

—1, 346; III, 236; 354-,Ta/ia dum/oquitur—III, 330—Haecubi dicta dedit
—III, 316—). Muy frecuentees también,como fórmula parapasarde un
temaa otro, de un milagro a otro,o paramarcarun cambiode ciudad o
viaje (muchomás abundantes,por tanto, en los libros II y III), el usode
inde (alternandoa vecescon tum o interea)y ecce,siemprea principio de
verso.En el casodeecce,hay quecontarconel usoabundantequedeesta
partículase hacetambién en el texto evangélico.Las fórmulas por ella
introducidastiendena realizarsesegúnla estructura:Ecce+ participio
dativo + sujeto, y a extendersehasta la cesuraheptemímera(Ecce sed
egresso iuvenis... —II, 44—, Eccerevertentiiuvenis...——II, 76— etc.).

Peroa pesarde esteacercamientoen léxico y formulismo al lenguaje
poético de la epopeya,se cuida de no tergiversar lo más mínimo el
mensajey preservarlode toda deformacióny mentirapoética.No en vano
Juvencoinvocabaal Espíritu Santoen vezde a la Musa (praef 25-27), ni
envanoenfrentabaensuprólogolas hominummendaciaal divinmm...falsi
sine crimine donum. El poetano cedeanteciertosprocedimientosépicos

SobreesteaspectoexisteelestudiodeV. RODRIGUES JIEVIA «Lasfórmulasdetransición
en Juvenco»,StudiaPhilologica Sairnanticensia,y, 1980, Pp.255-271.
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quesupondríanun aumentosustancialdel contenido.No hay por ejem-
pío, fuera de las quesehallan en el propio texto del Evangelio,ninguna
comparaciónnaturalística,tan tópicasen el géneto.Estas,simplemente
visualizadorasy ornamentales,hubierancorrido el riesgode confundirse
con algunasparábolasbrevesde contenidodoctrinal. No hay tampoco
écfrasisdescriptivasde paisajes,personasu objetos,recurso asimismo
tradicional en la epopeya8.No las habíaen el texto sagradoy el poetase
atiene a él. Un tímido intento de prosopopeyahay, sin embargo, a
propósitode los Magos.Frentea la simpleindicaciónde SanMateo,2, 1
(único evangelista,como se sabe>que cuentala epifanía):Ecce Magi ab
oriente veneruntHierosolymam,Juvencoescribe cinco versosen los si-
guientestérminos:

Gensesí ulterior surgenticonsciasoil,
astrorumso¡lersortusqueobiímsquenotare;
hujusprimoresnomentenmereMagorum.
Tmnc ¡zinc delectiSolymosper longa viarum
deveniuníregernqmeademntorantquedoceri... (1, 224-228),

écfrasisprosopopéyicaen la que seencuentrala acostumbradafórmula
introductoriaconel verbosumen presente(cf. Verg.Aen. 1, 530: esttocus;
0v. Met. 1, 568; estnemus;Luc. Phars. III, 65: est insula) y la igualmente
fórmula conclusiva de rigor conteniendoel demostrativo ¡-tic o algún
adverbiode él derivado(enestecasodoblemente:hulus...hincft (cf. Verg.
Aen. 1, 16: hic illius amia..., 0v. Met. VII, 809: hanc procul ut vidit),
haciendoconcesión,por tanto,a lasnormasdel género,y amplificandosin
desvíola escuetaindicación del evangelista.

Singular y mediatizadopor su doblefuente formal y temáticaes el
comportamientode Juvencoen lo queala expresióndel tiemposerefiere.
La tradición épica, desdeHomero, ofrecía fórmulas estereotipadasque
comportabanporlo generalla personificaciónmítica del Sol,de la Aurora
y de la Noche,acompañadasde notas cromáticasabundantes;el texto
evangélico,por el contrarÍo,comocorrespondíaasunaturaleza,eraparco
y escuetoen susindicaciones(cf. SanMateo, 27, 1: et cum manefactum
esseí= Iuv. IV, 586-587; 27,45: a sextahora íenebraefactaesunt= Iuv. IV,
687-694; 27, 62: altera autem die = Jui’. IV, 727; 28, 1: vespereautem
sabbati = Iuv. 743).De modo que nuevamenteel poetase hallabaentre
dosextremosy eligeel término medio: las fórmulasindicativasde tiempo
en Juvencocarecende la personificaciónmitológica de loselementosque
habla en Homero y Virgilio (la Aurora no tiene dedosde rosa, ni velo

Cf. sobreestetemaA. ZAPATA FERRER, La écfrasisen la poesía¿picalatina hastael s.¡ d.c.
inclusive(tesisdoctoral),Ed. Universidadcomplutensede Madrid, 1986.

sobre fórmulas introductoriasy conclusivasde las écfrasis,cf. op. cit., pp. 284 ss.
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azafranado,ni abandonael lechodeTitono, ni traenla luz los caballosde
Faetón), pero son más extensase imaginativasque las evangélicas,con
mayorlujo de adjetivosy notasdecolor. Incorporaa ellasla terminología
virgiliana, y concretamenteel adverbioiam, conqueamenudoel mantua-
no introducíao aderezabalas suyas(Aen. III, 521; 588-89;IV, 584-85 = IX,
459-60; V, 104-105;VI, 535-536; VII, 25-26)estápresenteen la mayoríade
los ejemplosdel cristiano,como acontinuaciónseverá. Sonéstos:

Fmderat in ten-asroseumimbar ignicomussol (III, 1)
1amque diespaschaeprimo processeratonu (LV, 428)
Sidera iam ¡mci conceduntet rapidussol
progreditur radiis ten-astrepidantibusimplens(IV, 586-87)
1am ,nedimrn cursus lucis conscendenat orbenz (IV, 687)
1amquedies rutilo comp¡ebatlumine ten-as(IV, 727)
Sidera iam noctis venturo cederesoli
incipiuní... (IV, 743-44)

Sólo en unade las muestras,precisamentela másextensa,la queabre
el libro segundo(1-3), cedeJuvencotímidamentea unametaforizaciónde
la nochequearrastraaquí suoscuromantopintado de estrellas:

1amque dies prono decedens ¡mmmepontum
inciderat,fmrvamquesupernox caerulapallam
sidereis pictam fiammis per inane trahebaí.

Este sumocuidadoen no remontarsemásde lo justodel textosagrado
contrastavisiblemente con el más libre procederde posteriorespoetas
que, en lenguasromances,se avinieron a narrarépicamentela vida de
Cristo u otros sucesosde fuente bíblica. Así por ejemplo, nuestrofray
Diego de Hojeda(1570-1615)en suCristíada,no tieneningúnempachoen
amasarsu argumentosagradocon prolijas écfrasisde rancio abolengo
clásico: describe,por ejemplo,a lo largo de 46 octavas(libro II) la túnica
de que iba vestidoCristoen la oraciónen el huerto, túnicacompuestapor
sietefajas,en las cualesiban representadoslos sietepecadoscapitales,y
quesin dudatienecomo fuentelos varios ejemplosen la épicaantiguade
descripcionesde telas y vestimentas(por ejemplo la colcha de Tetis y
Peleoen Cat.LXIV, 50-266; los bordadosde Aracney Minerva en 0v. Met.

VI, 70-102y 103-130;un peploenCiris, 29-35;unaclámideenVal. Flac.Arg.
II, 409-419;otro peploen Stat.Theb.X, 56-65; y la capadeAsdrúbalenSil.
Ital. ¡‘un. XV, 42l~433)1o;y describetambién(libro III) la arquitecturadel
celestepalaciode Dios y las obrasde arteque lo adornaban,representan-
do escenasde la Biblia, écfrasisquecomienzaen estostérminos:

lO Cf. A. ZAPAn, op. dr., Pp. 138-143.
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De los grandespalaciosinmortales
dondevive el Señorde los señores,
píntamelas murallascelestiales,
lasanchaspuertasy altos corredores;
y aquellassalasconverdadreales
en materiay en artey en labores,
y lo queestabadibujado en ellas
con rayosde oro y esplendorde estrellas,

y que se extiendea lo largo de 55 octavas,siguiendoespecialmenteel
ejemplode Ovidio, cuando,a comienzosdel libro II de las Metamorfosis,
describíael palaciodel sol. Tampoco,por ejemplo,frente al procederde
Juvenco,el poetaJoséde Valdivieso(1560-1638)en suVidade SanJosése
sentíafrenadoportan cristianamateriacomoparano incluir en supoema
indicacionesde tiempo repletas de mitología y personificaciónde los
elementos,talescomo ésta(V, 1-2):

De entrelosbrazosde la nocheescura
saleel cabellodeoro sueltoal viento,
aquellacuya luz serenay pura
los astrosdeoro robaal firmamento,
privandodel favor de suhermosura
al celosotroyanomal contento...

Perovolvamosanuestropoetay atendamosaotro casode la encrucija-
da entreel Evangelioy la épica.Cuandoel temasagradopresentaalguna
similitud con ciertosepisodiosde la tradición épica,especialmentevirgi-
liana,hay un intentodeacomodaciónal tópico, aprovechandola fraseolo-
gíavirgiliana y añadiendonotasy maticesajenosal Evangelioy proceden-
tes de la fuentepagana”.Así, por ejemplo,el Angel que,segúnSanLucas,
1, 11, anunciaa Zacaríasel nacimientode Juan,estárepresentadoen
Juvencosegúnel Mercurio virgiliano enviadopor JúpiteraEneas(Aen. IV,
238 ss).Tal ocurre, tambiéncon la apariciónde la estrellade losMagos (1,
243-246),episodioquecomportaunaamplificaciónnotableconrespectoa
SanMateo2, 2, sugeridapor el análogosucesode Aen. II, 693-98,cuando
Anquisesse decidea emprendercon suhijo el viaje al ver unaprodigiosa
estrellacruzar el cielo y ocultarseen el Ida, señalandoel camino hacia
occidente.Así tambiénla simplicidad evangélicaal presentarnosa Jesús
conducidoantePilato(SanMateo27, 11) setiñede sugerenciasvirgilianas
en Juvenco(IV, 588-589)recordandoel momentoen queel traidor Sinón
es traídoa la vistade los troyanos(Aen.II, 57 ss.).Peroestacesiónal tema
virgiliano, siemprequeel temaevangélicolo condicione,ocurrede modo
singular en la descripción de la tempestadmarina (Iuv. II, 25-32), que

Cf. 5. CO5TANZA, «Giovenco’ enEnciclopediaVirgiluana, II, pp. 748-49.
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respondiendoa la breve indicación de San Mateo 8, 24: Et eccemotus
magnusfactusestin mañ,ita uÍ navículaoperirecurfiucUbus,seamplificaa
lo largode 8 versosutilizando el léxicoe imágenesdela famosatempestad
virgiliana de Aen. 1, 82-117,ocasionadaal desencadenarselos yientosde
Eolo. Tambiénen Juvencosonlos vientos el agente(II, 25: vento; II, 28:
ventis)queenel Evangeliono eran mencionadosenel desencadenamiento
de la tempestad,aunquesi en el momentoen queJesúshaceque éstase
calme (imperavitventiset >nari) y en la preguntaque sehacenlos discípu-
los al contemplarla sumisiónde los elementosa suorden (Qualis est ¡tic,
quiaventiet mareoboediuntej?)’2. El notableparalelismoentreel Neptu-
no de la Eneida y el Jesúsdel Evangelio en su actitud de sosegarla
tempestadseríaunamotivación importanteparaqueJuvencoprocediera
al desarrollodel pasajeevangélicocon elementosvirgilianos. Hayconcor-
danciasseñaladascon Virgilio, independientesdel textoevangélico,como
sonlas montañasde agua(Iuv. II, 29) con recuerdodel praeruptus aquae
mons(Aen.II, 105), la expresiónferitpuppim(un. 11,30)queestabaenAen.
II, 115, la visión de la tierra al fondodel abismoal abrirselasolas (Iuv. II,
32: aperitur terra) que viene de Áen. 11, 107 (ten-am inter fiuctus aperit).
Significativa amplificaciónquesuponeenestecasounanotableprimacía,
como modelo,del texto poéticopagano.

El ornatoprincipal con queJuvencocaracterizasuexpresiónfrentea
la evangélicaes la profusaadjetivación13; y ésees al mismo tiempo el
recursoprimario de su arteamplificatorio, como nos es dado ver en la
versión que hacedel PadreNuestro (1, 590-600), en la que incluye once
adjetivos calificativos (sin contar los participios residens—y. 590— e
indulgens—y. 597—) frentea la presenciade unosolo—quotidianum—en
el texto de SanMateosegúnla Vetus14:

S. Mateo6, 9-15

Pater Noster, qui es in coelis: santificetur nomen tuum. Adveniat regnum
tuum.Fiat voluntastua in coeloet in terra.Panemnostrumquotidianmnida nobis
hodie.El dimitte nobisdebitanostra,sicut et nosdimittimus debitoribusnostris.
Et ne passusnos fueris induci in tentationem. Sed libera nos a malo.

‘~ Agredecemosa esterespectola sugerenciadel Dr. Marinerconocasiónde la lectura
públicadeestetrabajoen el 1 Simposiode Latín cristianocelebradoenMadrid del lOal 13
denoviembrede 1987.

‘» cf. aesterespectoM. DoNNINI, «Un aspettodclI’espressivitádi Giovenco, l’aggettiva-
zione’, Vichiana,2, 1973 PP.54-67.

14 Hemosde advertirque el adjetivoquotidianurn quepresentala VetusLatina sehalla
máslejosdel texto juvencianoqueel de la Vulgata dondeleemos:Panen,nostrumsupersubs-
tantialen,(Cf. Iuv. 595: substantiapanis).Por cierto quenos pareceaflorar aquíun no leve
problemadeinterpretaciónenel texto del poeta: al decir VitalisquehodieSanotísubstantia
panis, ¿nose estarárefiriendoa la Eucaristíamásbien queal simplepan?



Sobreel estilo deJuvenco 141

¡uy. ¡, 590-600

Sidereogenitor residensin uerticecaeli,
Nominis, oramus,ueneratiosanctificetur
In nobis,patera/te, tui: tranquillaque mundo
Adueniatregnumquetuum lux alma reclaudat.
Sic caelout terris fiat tuaclara uoluntas
Vitalisquehodie sancíisubstantiapanis
Proueniatnobis; tua mox largitio soluat
Innmmeraindulgens errorisdebitaprami;
Et noshautaliter concederefoenoranostris.
Tetri saeuaprocul temptatiodaemonisabsit
Equemalis tua nosin lucemdexteratollat.

Seasuficientecon esteejemploparamostraresavertientedesuestilo,
quebuscaasí conseguirun lenguajemásbrillante>matizadoy sugestivo,
máspropio de la poesía.A esefin obedecetambiénla caracterizacióncon
epítetosde los personajes—segúnerade ley en toda epopeya—,entrelos
cualesllaman especialmentela atenciónaquellos,aplicadosal Padreo a
Cristo, que son de origen paganoy que,por no chocarcon la creencia
cristiana,sonacomodablesaunanuevacircunstancia:asíTonans(11, 795;
IV, 553 y 786), o pro/es venerandaTonantis (IV, 786); otros de menos
connotaciónmitológica, creacionesdel poeta, son: altitl-zroni genitoris
gloria (praefJ 24), g/oria terrarum (II, 134), terrarutn lumen (II, 733); abun-
danen generalcomoepítetoslos adjetivosen -tor, degranrendimientoen
el lenguajetécnicocristiano: mundiregnator(II, 262), legumcompletor(II,
568), leti victor (II, 405; IV 770), lucis vitaequerepertor (IV, 479), mentis
perspector(II, 274),etc.;o los mássimplessanctus:sanctuslesus(1, 767; II,
13,etc.),bonus:bonusHieremias(1, 264), iustus:iustuslohannes(11,5lO)o
stabilis: stabi/isPetrus (III, 271),aplicadostambiénapersonajessecunda-
rios. Una facetamuy interesanteasimismodentrodel campode la adjeti-
vaciónen Juvencoesel usode compuestosderanciosaborépico,algunos
de los cualessoncreacionesanalógicasdel poeta,degranpoderevocador
todos ellos; a/tithronus (praef. 24), astrifer (III, 225), auricolor (1, 356),
fiammicomans(IV, 201)> fiammipes (II, 546), fiammivomus(praef 23),
frugiferens(II, 549),glaucicomans(III, 623), ignicolor (IV, 155), ignicomus
(III, 1), /ucifiuus(IV, 119),multifiuus(I, 582),omnigenus(IV, 154),quadrifi-
dus (IV, 158),septemplex(1, 356),ve/ivolus(II, 11). Así, a partir de aurico-
musque aparecíaen Virgilio, Juvencocreacomo epítetopara el olivo la
original forma g/aucicomansy la utiliza en una de las pocas notas
paisajísticasde supoema(III, 622-3):

ProximatumSolymisconscenditculmina montis,
ordinibus lmcent qmae glamcicomantis olivae,
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(‘<Subió entoncesa las alturasmontañosaspróximas a Jerusalénque
resplandecencon las hileras de olivos de glaucofollaje»).

En el empleoconcreto de esteadjetivo ha intervenido, sin duda, el
recuerdomítico de la diosa olivarera, Atenea de ojos glaucos, segúnel
versode Homero.Tampocodejadeseroriginal la aplicacióndeJ/ammico-
mans(IV, 201) <‘de llameantecabello’>, a las antorchasde lasvirgenesque
esperabanal esposo,o deseptemp/ex(1, 356) al cielo, cuandotradicional-
menteseaplicabaal escudo.

Adentrándonosen los recursosfónicos,el primero de ellosquehay que
destacares la aliteración, con la que,a veces abusivamentey con no
demasiadaeficacia,precisamenteacausadel abusodesuempleo,el poeta
ha querido darrelieve y sonoridadasulenguaje.Superaen muchoel uso
quede ella haciaVirgilio y en ello vemosunamuestrade afán arcaizante
por vincularsecon la poesíalatina másantigua,especialmenteEnnio. No
en vanoel ritmo poéticomostrabapaulatinamentesu tendenciaa reali-
zarsecon apoyoen homofonías.Son así muy frecuenteslas aliteraciones
tjue implican a dospalabras,por cuantoquesonlas menoslaboriosas15e
inclusoavecessuhallazgono obedecesino al azar,(1,4: di/ata diii; 1, 125:
parvepuer, reminiscenciaevidentede Verg. Ecl. IV, 60, y precisamente
también como allí en una profecíasobre un recién nacido, en estecaso
Juan; 1, 213: tectí tenebrosa;1, 283: puerum perducere;1, 297: genitore
gemens;1,408:devia daemon; 1,423:simu/sinuosa;1,429:pariterpraecep-
ta; 1,484:vertere nec veteres; 1,492:minimj fornen;1,521:moliminamentis;
1,550: malummelius;1, 585:venerabereverbis;1,715:meis monitis; 1,747:
vetant vitae; 1, 754 = IV, 89: discite dictis; 1, 759: f/etumque frequentans; 1,
129: convivia conce/ebrant; II, 228: truci ten-as; II, 412: crecIere corde~ II
510: Justusfohannes;III, 539:meummentis; III, 767:puri pectoris;IV, 101:
turbata tumuhzí;1V, 117: caeli celebratio; IV, 146:orientisab oris; IV, 191:
[amulo quefatigans; IV, 207: cíamor crebescere;IV, 241: serviresevero; IV,
272: famefessum;IV, 409: lurida /epra; IV, 425: monstraremagistrum;IV,
524: vi vulferis; IV, 537: steteratsa/vator; IV, 556: proceduntpectore;IV,
612: petit potius; IV, 618: vi victus; IV, 722: vitam vis; IV, 764: laetitia
attonitis; IV, 802: meamens).Asimismo abundanlas que implican a tres
palabras, que exigen un grado mayor de esfuerzoy cuyo carácterno
fortuito sinoconscienteesmáspalmario(1, 23:popu/ipartempleramque; 1,
137: ta/ia tractanti torpescunt; 1, 164: mentis mea sumite; 1, 216: mors
inmatura mariti; 1, 448: miracu/a magnamoventem; 1, 490:aiim minimam
mandati;1, 512: casti celeri curetur; 1, 551: partem palmam percusserit; 1,
667: vasto vos vulnere; 1, 682: penetrabantper prona; 1, 720: inmotae
quoniam fundamina; II, 237: malis mentemmacu/averit;II, 361: numero

15 CI. sobreestetemaM. DONNINI, «Lalliterazione elorneoteleutoin Giovenco»,AFLPer,
12, 1974-75,Pp. 128-159.
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tniraníum minera;IV, 1: confesrimfactio fredens;IV, 36: merueruní
mortem;IV, 53 seribassublimísede;IV, 271:primopromissaparantur,~ IV,
234: cii credita cura; IV, 458: consoenduní culmino cuncti; IV, 475: mihí
sutnerema/mí;IV, 557:venid vobis visenda;IV, 561:caeaicordesacerdos),
Rarísimasson lasqueabarcana cuatropalabrascomo IV, 436: continuo
cundíquaeruntquis. A vecesla aliteraciónpasade un versoa otro como
enIV,410-11: Recelacentilaccedit. Encontramosejemplosdealiteraciones
yuxtapuestas:deso trespalabrasen las queserepiteun sonidoseguidas
de otrasdoso tresen que se repiteotro, como vemosen 1, 297: gen itere
gemens. Quae causa; 1, 683:vila/ls vastissíipaíursemitasaxis;II, 377:Talio
tractantípercussuspectera;IV, 637: quondomcoepertacanensvoxvera. O
aliteracionesde doso trespalabrasconalgunainterpuestano alíterante,
comoen 1, 133: Mariae sponsomiracula mentein;1, 348:veteil increpitans
vates;1, 349: másmanibis dignaris inergier; 1, 350: frendeusfurlís oc talio
fatur. A veces se da un quiasmode sonidos, como en XV, 140: cadi
Dominum devotio cordi; o en 1, .246, donde ademásesa construcción
cruzadava seguidade una nuevaaliteración queabarcadospalabras:
gaudia magna gaudení Magi sidusqie sa/wanr En determinadosmomen-
tos la aliteración sirve de vínculo a distanciapara dos palabrasque
concuerdan,comoen 1, 398: fin-ibunda...fa/lacia; oen 1, 358: spirirusqu&..
simulans;o en 1, 518:mninítni.., numnsi.Aliteración dc la primerapalabra
cori la última del versoencontramosprecisamenteendosversosseguidos
(II, 56-57): oramus... ab oris/excutias...cxcruciarns.Efectoesteúltimo muy
similar al de la epanadiplosisquehallamosal menosuna vez en 11, 607:
daemonis auxilio, qul princeps daemonionum.

A la concurrenciade sonidosse le llama paronomasiao adnomínario
cuandolas palabrashomofiSnicasson de la misma raíz, siendo un caso
peculiardeestafiguraetimológicacuandose tratade variantesflexiona-
les~poliptoton) de la misma palabra;ejemplosde ella en Juvencosonlos
siguientes:1,51:~umina luna;1, 124:instejusto;1,251:dono daba nl; 1,577:
fadí facíat; II, 24: defunclis defuictos; II, 97: negabo negantem; 11, 614,con
leve interposición:daemon si daernone; III, 761: justí iniustique; IV, 260:
sede sedebit; IV, 284: iniusti uuslis; IV, 388:auribí-ts audis, No hallamossin
embargoningúnejemplodeonomatopeyasenquela repeticiónaliterante
supongaunaimitación del significadoaqueva asociada.recursoqueen
Virgilio aparecíasobretodoen contextosnaturalisticosy frecuentemente
animales;en estesentidola írtateria evangélica-no íe brindabaapenas
ocasióna nuestro poeta para poner en juego tal virtuosismo, Algunas
aliteracionesde principio de verso a principio del siguientecrean el
mismo efectoque la rinia en la poesíaromancesólo quea comienzodel
miembro métrico y no al final, de lo que.sonejemplos1, 131-432: vila.,.!
vatis; 1, 421-422: praeteriensque..,/praesolidum; II, 38-59: na;n notnen.../
nomine; II, 111-112: vir.../virtutern; II, 114-115: cut../curn; 11, 660:
iustorumque.../tudtctutn;IV, 631-633, en este caso triple repetición:



144 Mi’ DoloresCastroJiménez,VicenteCristóbal y Silvia Mauro Melle

informem.../inde.../in/icitum;IV, 760-761: dicite.../discipu/is.Y esaalitera-
ción rimante abarcaa veces más de una palabraen el inicio de cada
miembro comoen1, 116-117:conp/etusquecanit.../concelebrentcunctiy en
II, 397-398: postquamperventun-z.../plangentispopu/i. En el caso de 1,
176-177:

Pastoresproperevenuunípuenumque iacentem
praesepisgremio cernunt;post inde frecuentes,

La aliteración inicial con ilma de comienzode verso a comienzodel
siguiente se conjuga con el homeoteleutonentre ambos versos ante la
cesuraheptemímeray entreambosfinales de verso. El verso 1, 179,por
otra parte, muestra la alianza de recursoshomofónicosy sintácticos:
homeoíeleuton:(mirantes...laetantes),aliteración (/audant, /aetantes),para-
lelismo en la construcción(participio + verbo, participio + verbo) y
variatio en cuanto a los tiemposverbales(presentehistórico, pretérito
perfecto):

Mirantes laudaní, laetantes constipuenuní.

Otro singular ejemplo de l-zomeote/euron,no demasiadofrecuentado,
por cierto,en la poesíajuvenciana’6,lo hallamosen IV, .116-118:adibit/...
pens-’olitabit!... habebit.

Repetición,perono ya simplementefónica, sino dela mismapalabraa
comienzode miembro sintácticoeslo que llamamosanáfora,figura de la
que,frente al alto usoquedeella sehacíaenla poesíaclásicahallamosen
Juvencoun rendimientomucho menor: 1, 122-123:hoc est.../I-zaecest; 1,
587: nil... nil; 1, 677-678: haec...!haec;II, 156-157:pars.../pars;II, 159-161:
et..Jet..Jet;11, 197-198: Spiritus.../Spinitus;III, 171-172: et.../et; III, ‘741:
rega/es...rega/is; III, 745: hic... hic; IV, 304-305:aeternum.../aeternum;IV,
452-453:hic.../l-zoc.No esraro queen subúsquedade iteracionesfónicas
Juvencocaiga en aquella misma cacofoníaque Juvenal (X, 124ss.) y
Quintiliano (IX, 4, 41) criticaban en el famoso verso de Cicerón: O
fortunatam natam me consuleRonzam!al repetirselos mismos sonidosa
fin de unapalabray comienzode la siguiente.Si tal iteraciónresultaba
mal sonantea oídos latinos, Juvencono pareceque se esforzarapor
evitarla y ejemplosde ella tenemosen 1, 247:sububere(= 1, 261); 1, 449:
sectanturturbae; 1,491:audendodocebit;11,25: navemvento;IV, 260: sede
sedebit;IV, 721:Pi/atum tunc. Estoes lo quehallamosenlineasgenerales,
por lo que serefiere a estilemasde carácterfónico.

Una tendenciageneralde la lenguapoéticalatina, a la que no escapa
Juvenco,es la de expresarlos numeralessuperioresa diez por medio de

cf. M. DONNJNI, art. cit.
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perífrasisconadverbiosmultiplicativos seguidosde distributivos onume-
rales: la expresiónpuray simple del numeralchocabaen muchoscasos
con el obstáculode la métrica.Ya Virgilio decía,por ejemplo,enEcl.1, 43:
bissenosnostradiesa/tanafumant.Y Juvencodel mismo modorecurreal
procedimientoen 1,281: bissenos...annos;11,384: bis sa... annis; II, 431:
bissenocoetu,parareferirseal grupo de losapóstoles;III, 90: bissenosque
sinus; III, 316-317: bis temadierumí/umina;IV, 197-198:puel/is/bisquinis;
IV, 432-433:bis sexrecubantibusuna/discipulis.

Comoarcaísmos>al igual que la profusaaliteración,debemosconside-
rar el uso ocasionalde ciertas rarezasmorfológicastales como el muy
frecuenteolli u o/lis,siempreenfórmulasintroductoriasde parlamentosy
siempreenposicióninicial de verso(1, 27; 1,428; II, 14; II, 134; II, 152; II,
265; II, 410; II, 412; III, 110; III, 659:111,677;III, 703:1V>29; IV, 525),muy
frecuentementecuandosetratade fórmulas largas,en convergenciacon
un arcaísmométrico> el carácterholospondaicoo casi holospondaicodel
verso (1, 27; 1, 428; II, 134; II, 265; II, 412; III, 110; III, 703). El verso
enniano:O/li responditrexAlbai Longai(Ann.33 Vahíen),imitado también
por Virgilio (XII, 18), aunquecon variación, esel modelode estetipo de
fórmulas.Cuandoestedativo de ille, en fórmulasintroductorias,no ocupa
la posicióninicial del verso,entoncesno reviste la forma arcaica,sino la
clásica illi, como puedeverse en IV, 281: Respondensil/is dicet tum taIta
iudex.Otros usosarcaicosen supoemasonlosde la formafuat (IV, 163)en
lugar de sit, la desinenciade infinitivo pasivo -ier en mergier (1, 349) y la
variante itiner (II, 23; II, 433) en vezde iter, analógicadel genitivo,queya
aparecíaen Ennio,Accio, Plautoy Lucrecio.

En cuanto al orden de palabras hay, como es propio en poesía,
tendenciaa la disiunctioentreadjetivosy nombres,procedimientoporel
quesellega ala construccióndequiasmossimples(ARBA) oquiasmoscon
enmarcamiento,frecuentementedel verbo.Ejemplosdel primer casoson
los siguientes;servatoriusti temp/iquesacerdos(1, 2); dominuscaeli terrae-
que repertor (1, 35); rapidae vox nuntia mentis (1, 40); aunico/or caeli
septemp/icisaethra (1, 356); odiis cedetvel cedetamori (1, 626) y Herodem
pestisnovissimaregem(III, 40), en algunode los cualesconvergenrepeti-
cionesfónicaso verbales:aliteraciónentrelos extremos(sen-’ator...sacer-
dos;auricolor... aetl-zra)o iteraciónverbalenlos medios(cedetvelcedet).De
los segundos,conformandolos llamados «versos áureos»,traemoslos
siguientesejemplos:Aemu/apromissisobsistit ta/ibus aetas(1, 28), verso
que va aderezadoademáscon la aliteraciónentre la primera y la última
palabraconcordantesen disiunctio, y que tiene por modelo seguroen su
elaboraciónaquel otro virgiliano (Ec/. IV, 4): Ultima Cumaeivenit iam
carminis aetas: efectivamente,ambosversosmantienenel mismo orden
verbal(ABCBA), acabanigualmenteen el vocabloaetas,y ambospertene-
cen a un mismo contexto temático: profecíasobreel nacimientode un
niño; femineamsanctocompletspiraminementem(1, 215),quiasmoverbal
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que converge, según se ve, con el quiasmo fónico; hominesnatis panem
poscentibusomnes(1, 670),dondetambién la concordanciay responsión
entre la primera y la última palabra va reforzadapor la aliteración;
Perpetuarnstabili firmavit robore mentem(II, 152); ultima supremaecelebra-
bantmunerapompae(II, 399),en cuyocasoel esquemaesAHCAB, en lugar
del másfrecuenteABCHA; vocibus insana /aceretur mente pro [tisis (II, 625);
compositascantu iungit modu/ante choreas (III, 57); qui tanti Mariam
fuerantMarthamquesecuti(IV, 399),aprovechandola homofoníainicial de
los nombres de las dos hermanas para crear una responsión fónica
convergentecon el orden verbal cruzado; insano tantumcepissetcorde
venenum (IV, 437), según el esquema ABCAB. Hemos de interpretar
asimismocomo un afán por acomodarsea la lenguapoética el uso casi
generalizadode anástrofespreposicionales:éstano llega a sercompleta,
sinoque la preposiciónsecolocaentreadjetivo y sustantivo,ocasionando
esaleve disiunctio entreelementosconcordantes:hudaeain gente(1, 1),
completo exordine (1, 47),arborea...subumbra(II, 122),puris defontibus(II,
148), noctesuboscura (II, 177),aeternain saec/a(II, 269), rapido... in aestu
(II, 246), etc. Usual es también la anástrofede la conjunción ubi que
apareceen seguimientode demostrativoso relativosformandosiempreel
dáctilo primero: isque ubi (1, 326: 1, 197; V, 53), ille ubi (1, 409; II, 101; II,
110; II, 146; II, 344; III, 70; III, 74), hosubi (II, 432),huncubi (II, 605), lic
ubi (III, 552),quosubi (III, 644).

En cuanto a las preposiciones,sin embargo,pesea esta anástrofe
generalizadade que hablamos,es importante señalarque,siguiendolas
característicasde la lenguapoética, Juvencoevita suuso,dandoasílugar
a la construcciónde dativo converbosde movimiento,y así encontramos
attonitiscucurrit (1, 163),templosubibat(II, 154),caduntsolo(II, 739),vobis
venerat(III, 707),etc.

Estaausenciadepreposicionesseextiendetambiénaotroscasoscomo
el acusativo:animostimor inruit (II, 37), laqueosincurrere nostros(II, 492),
patriam rediere (1, 254),Aegyptumtransportat (1, 256),patriam remeare(1,
286),etc.Y al ablativo: cordefugavit (III, 370),veniensDavidis origine (II,
105),haecdivino pectorepromit (III, 166),etc., usoen el quesealeja tam-
bién el poeta dc la prosaevangélica.

Aparte de otros procedimientosestilísticosde implicación sintáctica
(hipálages,plurales poéticos)son destacablespor su frecuencialos enca-
balgamientos,queserealizan mayoritariamentecomodesinentesy en los
que la palabraencabalgadaacostumbraaserel verbo;suelenasimismoir
encadenados(1, 88-91; 1, 105-112; 1, 123-124; 1, 145-148; 1, 155-157; 1,
160-162). No nos parecen implicar tales discoincidenciasentreunidad
métrica y unidadsintácticaningunaexpresividadsinérgicacon respecto
al contenido,ni función ornamentalalguna,sino deberseala circunstan-
cia puramentefortuita dequeel poetano hasabidoo no haquerido—por
un simple afán devariación conrespectoalas mayoritarias coincidencias
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entre frase y verso—encerrarla unidad sintáctica en las fronterasdel
verso.No seolvide,por otra parte,queal serprosaicoel texto fuente,con
una mayor longitud mediade las frases,puedehaberseimpuestoocasio-
nalmentetambiénenestepuntocomo modeloa la horade sutransforma-
ción en textopoético.

Por fin, en cuantoa la métrica, el poetatiende,cediendoa lo que la
lengua latina espontáneamentele ofrecía, a la abundanciaespondaica.
Predominanlos hexámetroscon sólo dos dáctilos en el primer y quinto
pie, y sonmuy frecuenteslossólodactílicosenel quintopie (Praef. 9~ 1, 2; 4;
7; 15; 19; 33; etc.; II, 25; 510; etc.; IV, 43; 79; 114; 200; 201; 204; etc.).Ni
éstos ni los holospondaicos(por ej. IV, 233: certatim dup/is auxerunt
incrementis,modeladosindudasobreel tambiénespondaicoVerg.Ecl. IV,
49: cara deumsubo/es,magnumlovis incrementum),parecepor lo general
quehayaque interpretarloscomo connotadoresde solemnidad.

Los frecuenteshexámetrosque dan entrada al parlamentode un
personaje,casi siempre Jesús>y que métricamentese realizan como
espondaicossalvo en el quinto pie, o comoholospondaicos,sí queconlle-
van unalentitud rítmica, quequieresin dudacontrastar,por sucarácter
de presentacióny de palabrasdel poetanarrador,con el ritmo más vivo
del parlamentodel personaje.Inclusoraroscasospuedenservirde apoyo
a quienespretendendescubriren la métrica relacionessinérgicascon el
contenidoque expresa;así por ejemploel hexámetro1, 57:

AdquamIranquilhum sennonemnuntius infit,

espondaicoen todossuspies menosen el quinto, podría pensarseque es
denotadorde solemnidad—son las palabrasdel ángel las que se anun-
cian— frente al anunciode las humildesy tal vezbalbuceantespalabras
de la virgen,cuyafórmula introductoria,si no totalmentedactílica,sí que
contienetres dáctilos (1, 64): Ad quemvirgo dehincpavidosic inchoat ore.
Pero nosotros,en cambio, nos inclinamospor interpretar estos versos
mayoritariamenteespondaicoscomo muestrade un afánarcaizante,que
pretendedarcolorido antiguo al relato.Ya hemosaludido a la holospon-
daica fórmula enniana(Ann.1, 33 Vahíen):O/li responditrexAlbai Longai,
como influyenteparael usode la forma ol/i. Dos versosal menosde entre
los varios encabezadospor olli introductoresde parlamento(y. supra),
hacenecoal verso de los Annales.Son el II, 134: O/li responditterrarum
gloria Christus, y en II, 265: O/li responditmundi regnator lesus. Puessi
bien escierto quetambiénVirgilio se hizo ecodel mismo verso,también
lo esquevarió la fórmula,introduciendopor lo generaldisiunctionesentre
epítetosy sustantivos(compruébesequeno haytal enel versode Ennioni
en los deJuvenco)y rechazandocasisiempresurealizacióncasitotalmen-
te espondaica.El verso virgiliano más fiel al de Ennio es XII, 18: O/li
sedatoresponditcordeLatinus,y ahí yasevecómohaprocuradocentrarel
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verboen el verso y, rodearlode las complementacionesen disiunctio. No
así los versoscitados del poeta evangélicoque, una vez más en este
ámbito,apartede imitar aVirgilio, pretendevincularseconla másrancia
y primigenia tradición épica latina. Arcaísmoque es rasgoimportante
para caracterizarsu estilo y que, frente a la predominanteimitación
virgiliana, ha pasadodesapercibidoa los comentaristas.

Terminamosasí estavisión del estilojuvenciano,recogiendoen resu-
mennuestrasconclusiones.Primera:queél mismo haceunanetasepara-
ción entre su contenido, ya preexistente,y los ornatos con que él lo
adereza.Segunda:que aún vinculándoseen léxico, fórmulas, y adecua-
ción a los tópicos a la tradición épica, no se prohibe el uso de ciertos
tecnicismoscristianos,ni seacogea aquellosrecursosque le suponenun
aumentosustancialdel contenido.Tercera:que el principal ornatopoéti-
co que caracterizaal texto de Juvencofrente al evangélicoes la profusa
adjetivación.Cuarta:que,aunquesecine a Virgilio como modeloprinci-
pal de lenguapoética,esarcaizanteencuestionescomo la aliteración,más
frecuentequeen Virgilio, y la métrica,con mayorabundanciaespondaica
queen el mantuano.A pesardetodo, y enestoestamosde acuerdocon la
quepareceserunánimeopiniónde la crítica,suestiloadolecede monoto-
níay excesivasobriedad.Tantoseapor las limitacionesque le imponíaun
argumentofijo comoporausenciadeun temperamentoartísticode mayor
aliento.O tal vezpor ambasrazonessimultáneamente.


